
editorial

El Presupuesto educativo, un ataque 
contra la calidad, el empleo y la igualdad
José Campos Trujillo
Secretario General FECCOO

EL ANUNCIO del Gobierno de recortar 10.000 millones de euros en educación y sanidad constituye 
un ataque en toda regla a la enseñanza pública y a la igualdad de oportunidades. Es preciso recor-
dar que el tijeretazo de 3.000 millones que, según los primeras informaciones, se pretende aplicar 
ahora a la educación pública se suma al recorte del 21,2% –que se traduce en 830 millones de eu-
ros– previsto para el Ministerio de Educación en el proyecto de Presupuestos Generales del Estado 
de 2012, muy superior a la media del 16,9% contemplada para la mayoría de los departamentos 
ministeriales. Este recorte supone la ruptura de los compromisos del Ministerio para el desarrollo de 
la LOE, la enseñanza universitaria y la investigación y un atentado contra la calidad y la equidad de 
nuestro sistema educativo. De este modo el Gobierno del PP renuncia a la superación de la crisis 
mediante cambio de modelo productivo basado en una mejor cualificación profesional y laboral y en 
la innovación tecnológica.

Contando con las previsiones del proyecto de Presupuestos, los recortes 
en educación se aproximan a los 4.500 millones de euros

Desde el inicio de la crisis, y contando con las previsiones del proyecto de Presupuestos, los recortes 
en educación se aproximan a los 4.500 millones de euros, de los que unos 1.000 millones corres-
ponden a la enseñanza superior.  Con estos recortes desciende en un 10% de media la inversión 
educativa, situando en un 4,6% del PIB la financiación pública educativa. Ni que decir tiene que los 
recortes se están realizando de forma improvisada, con absoluta opacidad y sin consultar con las 
comunidades autónomas ni con las organizaciones representativas del sector.

Una de las consecuencias más visibles del brutal hachazo a la enseñanza planeado por el Gobierno 
será la reducción en torno a 100.000 efectivos de personal docente con interinidad y, por tanto, de 
las plantillas de los centros, lo que a su vez repercutirá en la subida de ratio por aula y en la masifi-
cación de las aulas, con la consiguiente merma de la calidad de la enseñanza pública. Los tijeretazos 
afectan a todos los ámbitos relacionados con la cualificación de las personas, la formación y la inno-
vación. Por cierto, el Ministerio de Economía y Competitividad, con competencias en Investigación, 
dispondrá de un 19% menos de presupuesto, con un descenso de 1.419 millones de euros.

Habrá una reducción de las transferencias a las comunidades autónomas, excluidas las becas, por 
un importe de 530 millones de euros. El destino esencial de las transferencias desde el Ministerio son 
los convenios de colaboración con las comunidades autónomas para el desarrollo de la LOE.

Veremos cómo desaparecen los programas Escuela 2.0; Educa3, Profundiza, Exit, Leer para apren-
der, el Plan de mejora de las bibliotecas y los programas de FP a distancia, que se reducen a la 
mínima expresión. También se ven perjudicados los convenios para aprendizaje de lenguas extran-



jeras, así como las becas y los requisitos de acceso a las mismas y los Campus de Excelencia, que 
desaparecen. Únicamente continuarán de forma muy residual los programas PROA para combatir 
las altas tasas de fracaso y  abandono escolar temprano. Por si todo esto fuera poco, la representa-
tividad de la comunidad educativa también sufre recortes en las subvenciones a percibir: en un 80% 
a las confederaciones de AMPAs, a las asociaciones de estudiantes y las organizaciones sindicales.

CCOO advierte que no dejará de ejercer su representatividad y su trabajo por mucho que se empeñe 
la derecha neoliberal. Nuestros delegados y delegadas han sido elegidos democráticamente por los 
trabajadores y no cejaremos en la lucha por el mantenimiento y mejora de sus derechos laborales y 
salariales así como por un sistema educativo de calidad, que combata las desigualdades sociales. Si 
el Gobierno no cambia de rumbo, continuaremos con las movilizaciones.


